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PROLEGÓMENO

Para inquirir la importancia de uno de los textos funda-
mentales de todos los conductismos titulado “Behavior 
An Introduction to Compartive Psychology” de John 

Broadus Watson, es absolutamente central realizar algunas anota-
ciones del contexto intelectivo en el que se desarrolla dentro de la 
historia de la psicología.

Desde mediados de siglo XIX el objeto de estudio de la psico-
logía que en ese momento era la “mente humana”, se desplazaba 
hacia un nuevo campo de conocimiento abierto por el desarrollo 
de la biología y la teoría de la evolución por medio de la selec-
ción natural que describió Charles Darwin. Obras suyas como 
“El origen de las especies” (1859) y en especial “La expresión de 
las emociones del hombre y los animales” (1872), influyeron no-
tablemente en el desarrollo de lo que él mismo llamó “Psicología 
Animal” que más tarde vendría a denominarse “Psicología Animal 
y Comparada” así como en particular en un nuevo funcionalismo 
que se hacía nombrar como “Conductismo”. El punto de partida 
que posibilitó la psicología conductista; fue en cierta parte el he-
cho que las ideas darwinistas de la evolución de las especies habían 
demostrado magistralmente que el estudio de los animales no hu-
manos presentaba el mismo valor que el estudio del hombre, bajo 
la premisa de que ambas especies provenían de un origen común 
y por lo tanto, que compartían rasgos y características biológicas 
como de comportamientos semejantes, podían entonces ser obje-
tos de estudio, no solo de la  biología, sino por extensión también 
de la psicología, ya que ambas como ciencias hermanadas habrían 
de poder arrojar luz sobre esos que hacen llamar “seres vivos”. El 
interés por el estudio de la “mente animal” en un principio in-
auguró la psicología animal y comparada, emergiendo de dicho 
escenario el estudio experimental de la conducta de los animales 
de John B. Watson. 

El nuevo campo de conocimiento a partir del estudio experi-
mental de los animales o psicología animal y comparada repre-
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sentaba para J. B. Watson la “nueva psicología” de la época, en 
contraposición a la psicología de carácter antropocéntrico de corte 
filosófico-especulativo, así como de las ideas más metafísicas a las 
que estaba sujeto el pensamiento en la anglo esfera. Esta psico-
logía hereda por lo tanto su coordenada filosófica por un lado 
del “análisis experimental de la mente humana también llamado 
experimentalismo”. Recordemos que en 1879 Wilhelm Wundt 
establecería en Leipzig, Alemania, el primer laboratorio de este 
tipo particular de psicología experimental, cuyo método de in-
vestigación era la “introspección experimental”. La introducción 
de la experimentación en el estudio animal significó un cambio 
importante para la psicología comparada, puesto que la manera 
en que se venía estudiando la “mente” de los animales era a par-
tir de métodos anecdóticos y descriptivos meramente por simple 
observación.

“Hace diez años, no más, nuestro conocimiento del compor-
tamiento de los animales consistía en gran parte en las obser-
vaciones casuales de los naturalistas y en las anécdotas que los 
amantes de los animales habían registrado sobre sus propias mas-
cotas o las mascotas de sus vecinos. El estado de la psicología ani-
mal en ese momento era similar al de la física cuando esta última 
ciencia se preocupó por la cuestión de si el sol giraba diariamente 
alrededor de la tierra. Los naturalistas más antiguos, por la forma 
equivocada en que llevaron a cabo sus observaciones, nos dieron 
lo que se ha llamado acertadamente una psicología supranormal 
de los animales”. (Watson, 1910)

El punto en común entre Watson y los denominado “natura-
listas”, era la observación de la conducta, puesto que ambos reco-
nocían que absolutamente todos los organismos vivos la poseen y 
manifiestan aun cuando poseen características y funciones distin-
tas, empero, los naturalistas del mismo modo en que al hombre 
solían atribuirle determinados “procesos mentales” mediante la  
“observación de su conducta” también resultaba fructífero para 
sus propuestas decir que algo facsimilar sucede en la “mente de 
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los animales”. En otras palabras, si del comportamiento del hom-
bre se pude obtener algún conocimiento de carácter psicológico 
mediante su estudio científico, de igual manera se puede estudiar 
científicamente el comportamiento animal para obtener el mismo 
resultado.

  “Si pensamos detenidamente en la posibilidad de des-
cubrir lo que piensan nuestros compañeros humanos, no pode-
mos dejar de sorprendernos por el hecho de que nuestro único 
método para obtener tal información es la observación de su 
conducta. Si actúan de la manera en que deberíamos actuar si es-
tuviéramos en circunstancias similares, sin dudarlo suponen que 
sus procesos mentales son similares a los nuestros. Este mismo 
método debería ser válido en el estudio de los animales, siem-
pre que lo llevemos a cabo con el mismo cuidado en el mundo 
animal que empleamos en el estudio de los hombres”. (Watson, 
1907)

Si bien la observación de la conducta de los “naturalistas” no 
era el problema como tal, sí lo era su marco teórico, es decir, que 
tanto las condiciones en que esta observación tenía lugar como 
la falta de rigurosidad en el uso de la observación del comporta-
miento animal llevaba a anclar sus posiciones en la “antropomor-
fización”, atribuyéndoles facultades y virtudes humanas exaltadas 
en una literatura que tenía más de fantástica que de científica. 
Para Watson fue esta falta de rigurosidad científica la que obligo a 
muchos estudiosos del comportamiento animal a separarse de los 
“naturalistas literarios”, y recurrir a la experimentación controlada 
y a la observación rigurosa, que esclarecía realmente los procesos 
de aprendizaje del comportamiento que exhibían los animales.

“Fue el reconocimiento de la necesidad del experimento lo 
que llevó al director Lloyd Morgan del Bristol College, Inglate-
rra, a separarse hace unos veinte años de la escuela “anecdótica” 
y comenzar una investigación experimental del comportamiento 
de los animales superiores... El trabajo de Morgan no atrajo a mu-
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chos seguidores hasta hace unos diez años, cuando Thorndike, de 
la Universidad de Columbia, inició el estudio en los Estados Uni-
dos. Desde entonces, muchos otros estudiantes estadounidenses 
y continentales han comenzado estudios sobre animales, y hoy, al 
menos en este país, el campo del comportamiento animal es uno 
de los más activos en toda la ciencia. El trabajo ya no se limita 
al estudio de los vertebrados superiores. Se ha ampliado hasta 
incluir el estudio de todos los organismos vivos”. (Watson, 1910)

Es el método experimental aplicado al estudio de los animales 
la vía que, únicamente a través de la observación y el control de la 
conducta, puede arrojar conocimiento sobre una psicología filial 
a las ciencias, puesto que a diferencia del ser humano el resto de 
los animales carece de lenguaje para reportar alguna información 
acerca de sus sensaciones o pensamientos, poniendo al descubierto 
la gran importancia epistemológica que posee el estudio de la con-
ducta. Es así que el comportamiento se presenta como una cate-
goría de conocimiento amplio, y todo aquel ser vivo que dé mues-
tras de conducta podrá en última instancia ser integrado como 
sujeto de estudio de la psicología, incluyendo como una posibili-
dad plausible algunos organismos vegetales dotados de comporta-
miento como hizo antaño ya Charles Darwin en “The Movements 
and Habits of Climbing Plants: Explored the mechanisms behind 
climbing plants”(1865), “Insectivorous Plants: Studied carnivo-
rous plants, showing they evolved to survive in nutrient-poor soil” 
(1875), “The Power of Movement in Plants: A major work on 
phototropism and how plant movements are adaptations” (1880), 
o inclusive con el botánico alemán Ferdinand Gustav Julius von 
Sachs con su extensa obra. Así, la psicología que en un principio 
fue “animal” y más tarde también “comparada” se sitúa como una 
rama del conocimiento biológico que estudia la conducta de sea 
cual fuera el organismo que la manifieste.

El punto central de la experimentación es la observación rigu-
rosa de la conducta, puesto que Watson afirmaba que la “psico-
logía experimental humana” había logrado generar conocimiento 
sobre la psique humana a partir de la observación del comporta-



Prolegómeno a Conducta: Una introducción a la Psicología comparada

21

miento del hombre, tanto de lo que hace como de lo que dice, es 
decir, que en el caso del ser humano el habla se presenta como una 
modalidad de conducta ligada al aparato fonador que no difiere, 
y que no tendría porque que diferir, a la manera en que se estudia 
el resto de la conducta del organismo.

“Estudiamos a nuestro sujeto humano de dos maneras: obser-
vando lo que hace en condiciones dadas y controlables, y pres-
tando atención a lo que dice en esas condiciones. Una reflexión 
más profunda mostrará que el habla es solo una forma refinada y 
altamente organizada de actuar o comportarse. En lugar de reac-
cionar con los brazos o la pierna, nuestro sujeto humano al hablar 
reacciona con los músculos de su garganta. Si se admite que el 
habla es solo un modo refinado de comportamiento (y de esto 
no hay duda), nos vemos obligados a concluir que todo nuestro 
conocimiento de las mentes de los demás proviene de nuestra 
observación de lo que hacen”. (Watson, 1910) 

Es en esta particularidad por la que brega John Watson, como 
un mecanismo de anclaje al método científico preexistente en el 
resto de la ciencia (física, química y biología) como el camino más 
adecuado en el estudio de la psicología animal y comparada, que, 
mediante la ayuda de diferentes instrumentos, como V. Gr “cajas 
problema” le permitirían observar la forma en que los animales se 
comportan bajo determinadas condiciones de control. Este tipo 
de método llevó a Watson comprobar lo que los psicólogos que 
trabajaban con animales ya habían descubierto: la evidencia de 
aprendizaje en los animales V. Gr. el aprendizaje por “prueba y 
error”. La tendencia a este énfasis en la psicología mostraba una 
clara discrepancia con la metodología con la que se había estado 
estudiando a los animales, a los que Watson denomina métodos 
de la “vieja escuela”, es decir, meras observaciones simples o regis-
tros anecdóticos de comportamientos “inteligentes” de diferentes 
especies animales, que lejos de aportar evidencia sólida sobre el 
aprendizaje de esos comportamientos los oscurecía.
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“En un contraste igualmente notable con nuestros métodos 
actuales de estudio de la mente en animales, se encuentran los de 
la antigua escuela de psicólogos animales. Lean los prefacios de 
los numerosos libros de Romanes, Darwin, Lindsay, Lubbock y 
otros, y vean cómo se obtuvieron sus “datos”. Se cuentan infini-
dad de anécdotas de perros y gatos que abrían pestillos, de perros 
que compraban bollos de centavo y aceptaban solo el cambio 
correcto a cambio de una moneda más grande, de monos que ha-
cían sus propias camas. La lista es innumerable. Estas anécdotas 
fueron recopiladas mediante cartas, de todas partes del mundo, 
recibidas a título fiduciario. Pero en ninguna parte se encuentra 
una explicación completa, ni siquiera incompleta, de cómo se 
aprendieron estos trucos”. (Watson, 1907)

Como se puede apreciar brevemente,  con el interés de la psico-
logía animal y comprada se desarrolla de lo que más tarde se deno-
minaría conductismo, que lejos de ser una filosofía sensu stricto, 
aparece en el escenario académico como una tendencia conceptual 
dentro en la investigación científica del comportamiento animal 
a partir de las ideas darwinistas de la evolución de las especies por 
selección natural que dio impulso a los primeros trabajos que se 
enfocaron en lo que otros llamaban estudio de la “mente animal”, 
sin embargo, se presenta otro hecho importante que contribuyo a 
configurar la psicología animal y comparada de Watson: “El arco 
reflejo y la conducta” como unidad de análisis.

Unos de los trabajos del filósofo John Dewey, que es de especial 
interés para entender la psicología comprada de Watson, es el ar-
tículo de “El concepto del arco reflejo en psicología” de 1896. En 
este trabajo Dewey aporta una nueva idea de ¿cómo entender el 
funcionamiento psicológico centrado en el acto del individuo? Tal 
idea proviene del concepto del “arco reflejo” que aporta un mé-
todo de trabajo que, según él, permitiría unificar a la psicología.

“La idea del arco reflejo, en su conjunto, ha sido la que más 
se ha acercado a satisfacer esta demanda de una hipótesis general 
de trabajo que cualquier otro concepto individual. Admitido que 


